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IntroducciónComo es sabido, la historia del siglo
XX ha explorado todo tipo de fuentes. Laapertura hacia nuevas fuentes, la supera-ción de la dependencia de las fuentes tra-dicionales de archivo –oficiales o adminis-trativas– se ha puesto al servicio de laconstrucción de una historia que intentano dejar de lado ninguna de las dimensio-nes de la actividad, el pensamiento y lossentimientos humanos. Las metodologíasde análisis crítico de las diferentes fuen-tes –escritas, orales, imágenes u objetos–son todavía muy diferentes como parapoder encajar con facilidad la informaciónaportada por distintos tipos de fuentes.

En este sentido, en la apertura hacianuevas fuentes históricas, desde haceaños los historiadores se interesan por elvalor de las imágenes en general, y de lasfotografías en particular. La publicaciónde la obra Eyewitnessing: The Uses of
Images As Historical Evidence del histo-riador británico, especialista en historiade la cultura, Peter Burke, traducida alespañol en 2001 [1] ha motivado unmayor interés por estas fuentes. No cabeduda de que las fotografías son un testi-monio histórico importante para recons-truir aspectos de la historia, pero esta evi-dencia no evita que su uso despiertepolémicas, especialmente relacionadas
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con el tratamiento metodológico a aplicara estas fuentes, y a la relación que se debeestablecer con otras fuentes. En el campode la historia de la educación, el debatesobre el uso de las fotografías ha dadolugar, en los últimos años, a aportacionesimportantes e intensos debates en las re-vistas especializadas y en los congresosinternacionales [2]. Haciendo una sínte-sis muy breve de estos debates se puedeafirmar que el aprovechamiento de las fo-tografías como fuentes históricas exige,como con las otras fuentes históricas, uncuidadoso análisis crítico y una metodolo-gía rigurosa, que aún no está tan consoli-dada como la que se ha utilizado durantesiglos con otras fuentes históricas. Conse-guir una interpretación correcta de lasfotografías, y su interpretación comofuentes históricas, implica su contex-tualización y comparación con otras fuen-tes.
A pesar de su reconocida importanciapara la historia, y de haber generado sig-nificativas reflexiones teóricas –recorda-mos, en este sentido, el ensayo fundacio-nal de Walter Benjamin, La fotografía en

la época de su reproductibilidad técnica,de 1935, y las reflexiones posteriores deRoland Barthes y de Vilém Flusser [3],entre otros–, en el contexto de la historio-grafía educativa son aún pocas, aunqueno inexistentes, las aportaciones al res-pecto, debido a la restringida utilizaciónde la fotografía como fuente histórico-educativa hasta el momento [4]. Dehecho, tal y como denunció Peter Burke[5], en la obra antes mencionada, sonpocos los historiadores –entre ellos tam-bién los historiadores de la educación–que hagan un uso habitual de los archivos

fotográficos, como pocas son, también, lasrevistas especializadas que incluyan re-gularmente fotografías entre sus páginas,que no se reduzcan a ser meros acompa-ñamientos ornamentales. Sin embargo,resulta obvio que la apertura hacia lovisual desde los ámbitos educativo e his-tórico denota una creciente preocupaciónpor el tema últimamente.
En este artículo pretendemos aproxi-marnos al estudio de las colonias escola-res de la Diputación de Baleares que sellevaron a cabo en los años veinte del siglopasado a través del análisis de diversasfuentes escritas de archivo y fotográficasconservadas al respecto, prestando espe-cial atención a las memorias en que se de-tallaban las actividades llevadas a cabo yen las que se insertaban imágenes comocomplemento ilustrativo a lo que en ellasse expresaba.

Las colonias escolares, renovación
educativa y protección a la infancia
en BalearesComo es sabido, las colonias escolarestienen su origen en Suiza en 1876, año enque Walter Bion (1828-1909) organizó laprimera colonia escolar en las montañasdel cantón de Appenzell en Zurich. Suéxito hizo que rápidamente se expandie-ran a otros cantones suizos y, también, aotros países como Alemania e Inglaterra(1878), Austria (1879), Francia (1881),Rusia (1882), Italia y Holanda (1883),Bélgica (1886), y Estados Unidos yEspaña (1887). Llegaron a España demanos de la Institución Libre de Ense-ñanza a través del Museo Pedagógico Na-cional y, concretamente, de su director
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Manuel Bartolomé Cossío, que dirigió laprimera en San Vicente de la Barquera. Apartir de la primera experiencia institu-cionista en dicha localidad santanderina,llevada a cabo once años después de la ex-periencia fundacional en tierras suizas,las colonias escolares se fueron extendien-do por diversos lugares de la geografía es-pañola, si bien no se adoptaron oficial-mente hasta el Real Decreto de 26 de juliode 1892. A partir de entonces fueron apa-reciendo lentamente disposiciones legalesdestinadas a propagar las colonias escola-res, hasta el impulso definitivo que se lesdio en 1911 desde el Ministerio de Ins-trucción Pública. En general, se puedeafirmar que las colonias escolares consti-tuían una institución de higiene preventi-va dirigida, principalmente, a niños cuyasfamilias presentaban recursos económicosescasos o tenían una salud debilitada. Lascolonias se desarrollaron con la preten-sión de paliar y contrarrestar los efectosperniciosos del intelectualismo escolar,las condiciones de vida deficientes que lasgrandes ciudades y sus viviendas compor-taban, así como las que las mismas escue-las imponían [6].
En Cataluña, aunque hubo una pri-mera experiencia promovida por la Socie-dad Económica de Amigos del País en1893, las colonias escolares no recibieronel empujón definitivo hasta 1906, año enque el Ayuntamiento de Barcelonaempezó a organizarlas por tandas con lafinalidad de contrarrestar la deficiente si-tuación sanitaria y escolar en que se en-contraban muchos niños, bien por incon-venientes naturales, bien por los defectosque la vida en la ciudad implicaba. Asípues, el hecho de que la organización de

dichas colonias escolares barcelonesasfuera a cargo de la Comisión de Higienede la Infancia evidencia la intencionali-dad higiénico-sanitaria de las mismas porparte de sus organizadores. Las coloniasno tardaron en extenderse a otras comar-cas catalanas bajo diversas modalidades.Hubo colonias de verano y permanentes,para aquellos niños que necesitaran per-manecer una temporada larga para recu-perarse de afecciones diversas; hubo tam-bién colonias rurales, marítimas yurbanas, más conocidas como «semicolo-nias». A menudo la oferta se vio ampliadapor otras actividades, como acampadas ybaños de mar [7]. En la Comunidad Va-lenciana las colonias también representa-ron un instrumento socio-sanitario y uncomplemento educativo importante. Ini-cialmente tuvieron un marcado tono hi-gienista y filantrópico, con una voluntadclara por parte de los organizadores decompensar las carencias y las deficienciasescolares [8].
En las Islas Baleares, la primera colo-nia escolar fue organizada en 1893 en Ma-llorca, bajo la dirección del maestroMiguel Porcel y Riera, si bien hubo unprimer intento el verano anterior, sinéxito, de organizar una colonia escolar porparte de un grupo de maestros. Las colo-nias provinciales de Baleares se desarro-llaron en el puerto de Sóller, entre 1893 y1923, bajo la dirección de Miguel Porcel yRiera (1893-1895, 1901, 1903-1907, 1909,y 1911-1913), Jaime Fornaris Taltavull(1902, 1908, y 1910), Juan Capó y Valls dePadrinas (1914-1916), Antonio SalomPizá (1917-1922), y Francisco GarcíaTorres (1923). Mientras las colonias pro-vinciales permanecieron en el puerto de



Sóller el número de colonos que se be-neficiaron anualmente de ellas oscilóentre los 16 y 28. A partir de 1924 y hasta1936, bajo la dirección del entonces direc-tor del Museo Pedagógico Provincial deBaleares e inspector de 1ª enseñanzaJuan Capó y Valls de Padrinas, las colo-nias de la Diputación provincial de Bale-ares aumentaron el número de grupos (yconsecuentemente de colonos) y de luga-res en que se llevaban a cabo –además delpuerto de Sóller, otros lugares que alber-garon las colonias escolares provincialesfueron Porto Cristo (Manacor), El Terre-no (Palma), El Arenal (Palma), Buñola, yel Consulado de Mar (Palma)– [9]. Es pre-cisamente de este último periodo, 1924-1936, del cual se conservan mayornúmero de fotografías de las colonias es-colares provinciales, y, más importanteaún, cuando empiezan a aparecer en lasmemorias que el director remitía al fina-lizar la colonia a la Diputación Provincial–con anterioridad se remitieron algunasfotografías, si bien no eran insertadas enlas memorias como parte de ellas.
En Mallorca, además de las coloniasorganizadas por la Diputación Provincial,ininterrumpidamente entre 1901 y 1936,diversos organismos e instituciones cola-boraron en la organización y financiaciónde colonias escolares (el Ayuntamiento dePalma, la Caja de Ahorros, la EscuelaNormal, la Associació per la Cultura deMallorca, la Iglesia, la Acción PopularAgraria, entre otros) [10]. En Menorca, en1909, el Ayuntamiento de Mahón organi-zó su primera colonia escolar, llevada acabo en el puerto de Addaya, bajo la di-rección del maestro Antonio Juan Ale-many –iniciativa que se mantuvo hasta la

finalización de la Guerra Civil intervi-niendo en su dirección, además del citadomaestro y según épocas el maestro JuanSocías y el médico Francisco Aristoy,entre otros– [11]. De Ibiza y Formenterano se tiene constancia que se organiza-ran, si bien se sabe que desde estas islas,al igual que desde Menorca, se enviaronniños a Mallorca para que participaranen las que la Diputación Provincial de Ba-leares organizaba [12].
Las colonias fueron generalizándoseen Baleares. Su objetivo fue marcada-mente higienista. Se trataba de poner alos niños en contacto con la naturalezapara proporcionarles el ambiente másadecuado para el desarrollo físico y lamejora de la salud. Estas actividades deverano fueron una ocasión óptima parapracticar el ejercicio físico, el juego, paragarantizar una buena alimentación e in-troducir los hábitos de limpieza personal,sin dejar de lado la función socializadoray el desarrollo intelectual [13]. En las pri-meras colonias de Baleares, participaronsobre todo hijos de familias pobres, queeran alumnos de la escuela pública, y tu-vieron una clara finalidad compensatoria,ya que se pretendía contribuir al desarro-llo físico de los niños de las clases másdesfavorecidas y débiles, cuyos padres nopodían satisfacer sus necesidades nutriti-vas. Las actividades se completaban conlos paseos, en contacto directo con la na-turaleza, la recogida de ejemplares, losjuegos, los cantos, etc. Al mismo tiempo sepretendía promover el compañerismo, ladisciplina, la higiene, los hábitos socialesde convivencia y, también, la emulación yel sentido de superación [14]. Normal-mente, el equipo directivo de las colonias
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escolares estaba formado por maestroscercanos a los postulados pedagógicos dela Institución Libre de Enseñanza y la Es-cuela Nueva y a menudo promocionaronel excursionismo y el escultismo comoactividades e instituciones formadorasdel carácter de la juventud (es el caso, porejemplo, del director de la primera coloniaescolar en Menorca, Antonio Juan Ale-many, que introdujo en su práctica edu-cativa los paseos escolares a finales delsiglo XIX y se adhirió a las primeras ma-nifestaciones del escultismo en la isla yainiciado el XX) [15].

Las memorias de las colonias escola-
res de la Diputación Provincial de
Baleares y sus fotografíasLas ideas de la Escuela Nueva, tantoen su aplicación escolar como extraescolar,se convirtieron en un programa de actua-ción que utilizó la fotografía y el cine comoinstrumentos propagandísticos. Las ideasrenovadoras en el campo de la educaciónque se difundieron desde principios delsiglo pasado construyeron un discurso ico-nográfico que pretendía hacer visibles lasnuevas prácticas educativas y representarfotográfica e icónicamente los signos decambio educativo [16]. La difusión de lasnuevas ideas pedagógicas que llegan aEspaña a partir de principios de siglo XXintroducirá su propia iconografía y unanueva gramática gráfica. El aire libre,como espacio de experiencias escolares yextraescolares, se convierte en un escena-rio simbólico privilegiado de la nueva edu-cación. De entre las prácticas educativasrenovadoras extraescolares de finales delsiglo XIX y principios del XX que se introdu-jeron en nuestro país, en que confluyeron

higienismo, protección a la infancia y pos-tulados de la nueva educación, las coloniasescolares son un ejemplo paradigmático deconstrucción de una iconografía propia queserá proyectada en muchas ocasiones através de las revistas ilustradas del primertercio del siglo pasado.
Como se ha dicho, la primera memo-ria de una colonia escolar de la Diputa-ción Provincial de Baleares que insertófotografías para ilustrar las diversas ac-tividades llevadas a cabo en ella fue ladel verano de 1924, dirigida por JuanCapó y Valls de Padrinas. Con anteriori-dad se debieron remitir algunas fotogra-fías de ellas a la Diputación Provincial(puesto que en el Archivo del actual Con-sell de Mallorca, en donde se conservanlos fondos de la antigua Diputación Pro-vincial de Baleares, se conservan algunasde ellas, concretamente dos, una de 1918y otra de 1919), si bien no como parte dela memoria de la dirección, y muy proba-blemente en menor número (un ejemplode ellas es la Fotografía 1 que reproduci-mos en este artículo). Un total de 41 foto-grafías fueron las que se insertaron enlas memorias de 1924, 1925 y 1927,únicas memorias localizadas, a día dehoy, que hicieron uso de la fotografíapara ilustrar las actividades llevadas acabo. En la memoria de 1924 se inserta-ron 10 fotografías para ilustrar dichasactividades y como complemento de lasinformaciones especificadas en la memo-ria por parte de la dirección. Así mismo,en las memorias de 1925 y 1927 se inser-taron, respectivamente, 21 y 10 fotogra-fías [17].La colonia escolar provincial de niñosdel verano de 1924, bajo la dirección del



inspector de 1ª enseñanza y director delMuseo Pedagógico Balear, Juan CapóValls de Padrinas, se llevó a cabo en doscentros situados en El Terreno (Palma) yPorto Cristo (Manacor), con la intenciona-lidad de aprovechar los elementos cultu-rales, industriales y comerciales propiosde la ciudad y los agrícolas del campo, asícomo los artísticos de ambos. El local deEl Terreno en que se ubicaron, una villaseñorial cercana a la bahía de Palma,estaba rodeado de jardín y pinares; asímismo, el local de Porto Cristo estaba si-tuado en la vertiente de una colina, cer-cana a las cuevas del Drach y la playa. Lafinalidad de la dirección, en el primerverano en que las colonias provincialesaumentaban considerablemente de bene-ficiarios al habilitarse dos grupos y loca-les, y una vez que los ayuntamientos dePalma y Mahón organizaban sus propiascolonias de verano para los niños de loscolegios públicos de dichos municipios,era llegar al mayor número de niños delos pueblos restantes de las islas. En estesentido la colonia reunió a 51 niños, deedades comprendidas entre los 8 y 13años, de diversas localidades (como Fela-nitx, Manacor, Son Servera, Petra, Artá,Montuiri, Santa Margarita, Maria, Sen-cellas, Porto Cristo, Binisalem, LaPuebla, Buñola, Campos, Alcudia, Calviá,y también de Palma y Mahón) divididosen dos grupos que permanecieron 15 díasen cada uno de los dos locales habilitadosa tal fin en Palma y Porto Cristo. Fue elprimer año en que las colonias cambiaronde organización al desarrollarse en dossitios diferentes a la vez y con dos gruposque alternaron 15 días en cada uno deellos. Entre los maestros y auxiliares dela colonia ese verano figuraron, además

de Juan Capó, los maestros Juan Enseñaty Samuel Vilaire, encargados de la vice-dirección de un grupo cada uno, así comolos maestros Lorenzo Durán y MiguelSuñer, y los alumnos normalistas MiguelDeyá y Bartolomé Maura, como auxilia-res. Para complementar las actividades alaire libre y las diversas visitas efectuadaslos colonos recibieron lecciones sobre elentorno de cada uno de los emplazamien-tos y sus manifestaciones naturales y ar-tísticas. Así mismo, se potenció la lecturaentre los colonos, como medio de entrete-nimiento y formación, para lo cual se dis-ponía de una biblioteca con un centenarde ejemplares adecuados a la edad de losniños. Otras actividades a las que se lesotorgó mucha importancia fueron elcanto, organizándose un orfeón entre losniños, y las fiestas, organizándose hasta5, generalmente celebradas en las visitasa algunos de los pueblos efectuadas, y enlas que los niños realizaban demostracio-nes de gimnástica y canto coral ante lasautoridades y ciudadanía, o ante aconte-cimientos diversos como la visita de la Di-putación a la colonia, la inauguración dealgún centro escolar, etc. Finalmente, losjuegos y la educación física, así como elexcursionismo fueron, también, activida-des a las que se les otorgó mucha impor-tancia desde la dirección de la colonia. Eneste sentido se realizaron entre el 29 dejulio y el 27 de agosto de ese año 24 y 25excursiones, respectivamente, para cadauno de los grupos a diversos lugares. Dehecho, en la jornada diaria, que sedesarrollaba entre las seis y media de lamañana, en que los colonos se levanta-ban, y las nueve y media de la noche, mo-mento en que se acostaban, se contempla-ban diversas actividades como: baño,
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gimnasia, juegos pedagógicos, lecciones,trabajos instructivos, cantos, lecturas co-mentadas y libres, por la mañana, y re-dacción del diario, paseos, excursiones yvisitas, cantos y conversaciones por latarde-noche, intercalándose descansosdespués de las comidas. El régimen ali-menticio, distribuido en tres comidasfuertes (desayuno, comida y cena) y unamerienda a media tarde, se compuso abase de carne, pescado, legumbres, verdu-ras, huevos y leche. Al finalizar la coloniael promedio de aumento de peso, talla ycircunferencia torácica de los colonos,según los datos recogidos y adjuntados enla memoria, como muestra de las mejorasdesarrolladas en ellos durante la estan-cia, fue de 2,85 kg, 1,13 cm y 2,06 cm, res-pectivamente [18].
Para la colonia provincial del año si-guiente, realizada en el puerto de Sóller yel Arenal (Palma) se ampliaron los desti-natarios incluyéndose niñas de diversospueblos. La colonia de niños estuvo bajola dirección, de Juan Capó y contó con losmaestros Salvador y Miguel Suñer y elalumno normalista Miguel Deyá. Asímismo, la colonia de niñas estuvo dirigidapor la maestra Josefa Estadas y las alum-nas normalistas Francisca Arbós y Mar-garita Salvá. Como en el año anterior serealizaron actividades de canto, fiestas,excursiones, juegos, etc., complementa-das con lecciones, promoción de la lectura,etc. Las colonias provinciales de 1925 reu-nieron a 38 niños y 14 niñas de diversaslocalidades (Calviá, Ibiza, Palma, Buñola,Sóller, Montuiri, Binisalem, Porreras,Lluchmayor, Puigpuñent, Galilea, María,La Puebla, Inca, Campos, Artá, PortoCristo y Mahón) de edades comprendidas

entre 8 y 15 años, los niños, y de 8 y 12,las niñas. La jornada diaria contemplabaactividades semejantes en las dos colo-nias de niños y niñas, iniciándose ambasa las seis y media de la mañana y conclu-yendo a las nueve y media de la noche. Enla colonia de niños, a lo largo de lamañana se realizaban actividades como elbaño, la gimnasia y juegos pedagógicos,lecciones y trabajos instructivos, cantos,lecturas comentadas y libres, mientrasque en la de niñas se realizaban baños,gimnasia y baños de sol, trabajos intelec-tuales, cantos, trabajos manuales y lectu-ras libres; así mismo, por la tarde-nochese realizaba la redacción del diario,paseos, excursiones y visitas, cantos yconversaciones, en la de niños, y juegos dereposo, lecturas explicadas y comentadas,redacción del diario, paseos y excursio-nes, conversación, cantos y juego libre, enla de niñas, intercalándose descansos enambas después de las comidas fuertes[19].
Finalmente, el verano de 1927, las co-lonias de la Diputación Provincial de Ba-leares, que se desarrollaron en PortoCristo (Manacor) y Santa Catalina(puerto de Sóller), contaron con 50 niños y25 niñas, de edades comprendidas entre 9y 14 años y 8 y 14, respectivamente, pro-cedentes de diversos municipios de lasislas (Lluchmajor, Sóller, Marratxí, Puig-puñent, Inca, Buñola, Calviá, Artá, Mon-tuiri, Santañy, Manacor, Campos, PortoCristo, La Puebla, Felanitx, Binisalem,Palma, Mahón, Mercadal e Ibiza). Las co-lonias, bajo la dirección de Juan Capó,contaron con los maestros Miguel Deyá yPedro Rotger y el alumno normalista An-tonio Sagrera, para la de niños, y con las



maestras Margarita Bordoy y MaríaPont, como auxiliares, y Efigenia Talta-vull, como directora, para la de niñas.Diariamente, tal como se especificó en elhorario anexo a la memoria entregada ala Diputación, los niños y niñas se le-vantaban, hacían las camas y se lavaban,se bañaban en el mar, realizaban ejerci-cios de gimnasia, juegos pedagógicos, tra-bajos instructivos, lecturas comentadas ylibres, excursiones, conversaciones ycantos, además de diversas comidas ydescansos después de ellas. Tal como seespecificó en la memoria al relatar la vidacolonial [20] en unas manifestaciones dela dirección que reproducimos literalmen-te que sintetizan y complementan las in-formaciones hasta ahora detalladas:
La marcha de la vida de los niños en lasColonias se desprende del examen delHorario que se acompaña. Debemos hacer,sin embargo, algunas observaciones paraaquellos que no hayan sido testimonios de laforma en que se desenvuelven las horas de laColonia.
Los Sres. Maestros Auxiliares y el ViceDirector, tenían sus camas y dormían en lamisma sala dormitorio de los niños, uno encada rincón del salón. Así la vigilancia, sinparecer tal, era continua y verdadera, y podí-ase atender a las pequeñas necesidades du-rante toda la noche. En todo momento seestaba con los niños, lo mismo que en una fa-milia. Las comidas se celebraban como unaFiesta en la que se agrupan seis niños alre-dedor de un maestro, y charlan con él, duran-te el ágape, en el que hay que prodigar siem-pre vigilancia educadora hasta que se hanaprendido a manejar el cuchillo, tenedor yservilleta...
El Trabajo que se hace en la Colonia noes más que el pasatiempo educador a base delecturas comentadas de algún libro similar en

su desarrollo a la vida que llevamos en la Co-lonia como por ejemplo el Diario de una Colo-
nia [21] en el que se describen parajes cono-cidos o que han de conocer y escenas que máso menos se repiten todos los días, Dos años de
Vacaciones de Julio Verne, además de unaporción de libros de cuentos y de viajes y delfondo general de una Biblioteca ya perma-nente de libros de toda clase, al alcance de lasJóvenes inteligencias que aquí pueden ha-llarse.

El Diario de Clase, como es sabido, hapasado a ser un trabajo más serio, a la parque más entretenido y educador.
Dejar a los niños abandonados a símismos para que escriban lo que han hechoen el día anterior, es permitirles un ama-neramiento en la expresión y un abandono ensu desenvolvimiento. Los niños que ya sabenobservar y ver, y redactar o expresar más omenos perfectamente sus pensamientos o susobservaciones, podrían hacer algo aceptable,y tal vez digno de atención; pero la mayoríade los niños que se presentan no saben redac-tar, por una parte, y lo que ven es todonuevo... A fin de evitar aquella monotonía,pobre e insulsa composición, se hace cada díauna verdadera lección en el sentido más pe-dagógico de la palabra, en la que intervienentodos, charlando y concretando el encadena-miento de los pensamientos y observaciones,en una redacción de todos que luego es copia-da por todos en sendos cuadernos con dibujos[...].
En esta forma, cada lección ocupa untiempo bastante largo, y se les entretiene enuna forma para ellos agradable, durante laspesadas horas de sol, bajo un umbráculofresco que bordea la casa de Portocristo, o elamplio comedor de Puerto de Sóller. Elnúmero de trabajos no es muy grande, pero esselecto y comprende una serie de ideas biendeterminadas que se llevan bien grabadas.
Uno de los trabajos que se improvisacada año es el de DECORACIÓN DE LOS LOCA-
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LES. A base de un tema repetido las veces quepermiten las dimensiones, y cortando papelesque se pegan sobre otro de color distinto, de-dicamos los primeros días de cada colonia adar carácter a la misma. En las fotografíasque se acompañan se distingue el trabajo re-alizado en este sentido [22].
Gimnasia y canto; La Gimnasia que sehace desde el primer día y a la que damostoda la importancia que se merece, es la de laCartilla escolar. Hecha con toda sujección alas normas en la misma establecidas resultafácil, eficaz y de una gran vistosidad. Encantos, este año, además de los Himnos pa-trióticos que se entonan diariamente al enar-bolar el pabellón nacional por la mañana, yarriarlo por la tarde, hemos procurado y con-seguido que aprendieran un himno de cadauna de las regiones de España. Llegaron acantar con tal ajuste y delicadeza que eran laadmiración de los visitantes.
El éxito de nuestras Colonias, ha sidocomo en años anteriores el carácter de su mo-vilidad. Es ya sabido que desde que la Excma.Diputación puso esta labor en nuestras manostratamos de que los colonos conozcan elmáximo del país. Y así el plan de excursionesha sido grande, y no excesivamente costosaspor el agasajo con que los pueblos y los parti-culares nos reciben siempre.

Como se ha dicho, hasta 41 fotografí-as se insertaron en las memorias de 1924,1925 y 1927, únicas memorias localiza-das, a día de hoy, que hicieron uso de lafotografía para ilustrar las actividadesllevadas a cabo en ellas y a las que nosacabamos de referir brevemente. A partirde dicho conjunto de fotografías que sehan conservado y que hemos podido con-sultar en el Archivo General del Consellde Mallorca, en general, se constata, unavoluntad manifiesta de transmitir unadeterminada imagen de las propias colo-

nias escolares que reflejara las activida-des innovadoras que en ellas se llevabana cabo. De hecho, la utilización de la foto-grafía para presentar y dar valorsimbólico a las novedades educativas esuna práctica habitual en estos años. Larepresentación fotográfica de las activida-des escolares y educativas en general nosolía representar el día a día de la prácti-ca educativa escolar o extraescolar. No sefotografía lo rutinario ni lo que puede serinterpretado como negativo de acuerdocon los valores educativos de cada perio-do. Las representaciones de las activida-des escolares son especialmente ritualiza-das y muestran cuidadas coreografías dela relación de los maestros con los alum-nos y de la decoración y estructura de lasclases. En el caso de las fotografías de lascolonias, esta cuidada formalización dejapaso a una también cuidada representa-ción de la informalidad y de una mayor li-bertad de movimientos y de gestos. Estaaparente menor formalidad no deja de in-cluir elementos simbólicos que traducenlos valores que se quieren mostrar. Véase,como ejemplo, la fotografía 1. En ella apa-recen los diferentes miembros de la colo-nia: los niños que participaban y los adul-tos que estaban al cuidado de ellos. Lafotografía transmite una imagen muchomenos rígida que las tradicionales foto-grafías hechas en el contexto escolar. Losniños sentados en el suelo, y sin un ordenaparente, contrastan con los que en las fo-tografías escolares aparecen perfecta-mente sentados en sus bancos o sillas.Esta buscada imagen de espontaneidadesta complementada por los elementossimbólicos necesarios para que la fotogra-fía muestre las suficientes relaciones deorden propias de las relaciones educativas
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tradicionales. El director sentado en lasilla manifiesta su autoridad, que tam-bién se refleja en la figura del ayudante,de pie y con un pie apoyado en una piedra.La forma de vestir del director, y en menormedida la de los ayudantes, refleja tam-bién que, a pesar de estar en una situa-ción más lúdica y menos formal que la es-colar, no ha cambiado básicamente suposición de autoridad frente a los niños.Los niños, con el cabello corto, o inclusorapado por motivos higiénicos, van correc-tamente uniformados, con una camisetade rayas y unos pantalones largos. Estavestimenta se acompaña con un sombreropara protegerse del sol. A pesar de que ladistribución de los niños sentados en elsuelo no siga aparentemente ningúnorden, el gesto y la posición de los cuerposdenota orden y corrección. La Fotografía1, como muchas de las que podemos en-contrar de las colonias escolares, traduceun cuidado equilibrio entre orden y espon-taneidad. El cuidado fondo de la fotografíacon los pinos inclinados por el viento y lacasa con la fachada de piedra acaban dedar a la foto todo su simbolismo higienistay de contacto con la naturaleza.
La voluntad de remarcar los aspectosmás novedosos y específicos de las colo-nias escolares, y la valoración del medionatural, son la causa de que la mayoría defotografías que nos han quedado de las co-lonias escolares de la Diputación de Bale-ares presenten las actividades que más sealejan de las típicamente escolares. Las fo-tografías no muestran las clases que, comohemos visto, se hacían o los momentos delectura o de escritura del diario o cuader-no. Muestran casi siempre las actividadesque más conectan con la realización de

ejercicios físicos y de actividades al airelibre. Las excursiones y los baños de marmerecen mucha atención en las fotografíasque se han conservado de las colonias es-colares. Así, por ejemplo, en la Fotografía2, tomada en la colonia escolar de 1925 enel puerto de la localidad mallorquina deSoller se puede ver a los niños bañándoseen el mar. Los baños de mar son valoradosen esta época como una actividad que be-neficia mucho la salud infantil aunque noes practicada habitualmente por las fami-lias y por este motivo las colonias escola-res debían introducir esta práctica. Se con-sideraba tan beneficiosa esta prácticapara los niños que se llegaron a crear lasllamadas semicolonias o estancias duranteel día, sin quedar a dormir, para que losniños y las niñas pudieran disfrutar de losbaños de mar. La Fotografía 2 nos mues-tra también las condiciones de seguridaden que se desarrollaban estas actividadesmarítimas, con los niños a poca distanciade la playa y bajo la atenta mirada de unadulto.
Las excursiones escolares fueron,también, actividades paradigmáticas de larenovación educativa en nuestro país bajola influencia de la Institución Libre de En-señanza y más tarde de las ideas de la Es-cuela Nueva. Las excursiones favorecíanla acumulación de experiencias haciendodescubrir a los niños y niñas aspectosnuevos de la realidad social, cultural o na-tural que difícilmente podían conocerse deforma adecuada sólo mediante las leccio-nes. En la Fotografía 3 podemos ver a loscolonos visitando una mina de galena enla localidad de Buñola. De nuevo podemosobservar cómo, a pesar de la aparente es-pontaneidad de la instantánea, la fotogra-
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fía transmite el orden con que se compor-tan los niños, y como la mayoría de ellosatienden disciplinadamente a las explica-ciones que se les están dando. Por otrolado, en la Fotografía 4 podemos ver a losalumnos de la colonia de 1925 en lo altodel Puig Major, el más alto de la Sierra deTramuntana, en el norte de la isla, y rela-tivamente cercano al lugar donde teníansu residencia los colonos. El excursionis-mo por la naturaleza, que tanto se desa-rrolló en estos años, aparece muy ligado alas actividades educativas y científicas. Elexcursionismo estará también muy ligadoa la fotografía. En este caso la fotografía,en la que aparecen los colonos, con la ves-timenta habitual que ya hemos visto enotras fotos, y cada uno con su bastón, re-produce una imagen muy típica del excur-sionismo, como es la llegada a la cima delas montañas. Con la típica composiciónen pirámide de los miembros del grupo,como si completasen la cúspide de la mon-taña, se recalcan simbólicamente los valo-res del esfuerzo que supone ascender aella y disfrutar desde arriba del paisaje.
Así mismo, las fotografías de las colo-nias escolares dedican, también, muchaatención a las actividades deportivas y alejercicio físico. Los juegos, la gimnasia ylas actividades deportivas representaban,junto a una comida abundante y sana, lacontribución más valorada para conseguirlos objetivos más importantes de las colo-nias: mejorar la salud de los colonos y almismo tiempo inculcar el orden y la disci-plina. En la Fotografía 5 podemos ver unejemplo de esta representación de losejercicios gimnásticos que se hacían enlas colonias. Como puede observarse, loscolonos están colocados en una formación

tradicional mientras los adultos los obser-van y, posiblemente, a juzgar por la posi-ción que estos tienen en relación al grupo,dispuestos a corregir los ejercicios inco-rrectos. Como se dice expresamente, en lacita que se ha reproducido de la memoriade la colonia de 1927, la orientación de laeducación física en la escuela y en las co-lonias escolares seguía en esta época, du-rante la Dictadura de Primo de Rivera,las directrices que la Cartilla Gimnástica
Infantil mandaba seguir obligatoriamen-te a partir de 1924 [23]. La orientaciónque en esta época marcó el Directorio Mi-litar para la educación física de los esco-lares, inspirada en orientaciones regene-racionistas, dio mucho valor a lagimnasia como una forma de desarrollarla disciplina y los valores patrióticos.

Como se ha indicado, en las fotografí-as que se han conservado de las coloniasescolares de la Diputación de Baleares,entre los años estudiados, predominan lasimágenes tomadas en el exterior. Detodas formas, además de las actividadesmás propensas a desarrollarse en espa-cios exteriores, como las excursiones, elejercicio físico y las actividades al airelibre, para aprovechar la influencia bené-fica de la naturaleza, había también otroselementos que podían contribuir a mejo-rar la salud infantil que, como hemos in-dicado, era el máximo objetivo de las colo-nias escolares. En éste sentido, aunquelas fotografías de las colonias escolaresconservadas recogen pocas imágenes deinterior, frecuentemente, éstas están re-lacionadas con una alimentación adecua-da y suficiente o con el necesario sueñoreparador después del ejercicio físico; sibien no son tan frecuentes, como las rela-
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cionadas con las actividades al aire libre.Así pues, como puede observarse a modode ejemplo en la Fotografía 6, algunas fo-tografías de las conservadas muestran losdormitorios o los comedores. En dichoscasos siempre se tiende a presentarlosdestacando los aspectos higiénicos dedichos espacios –son amplios y están bienventilados e iluminados–, así como los de-talles ornamentales y decorativos que loshacían más agradables.
ConclusionesAunque nadie niega la importanciade los testimonios gráficos en general, yen particular de la fotografía, como testi-monio histórico, no es fácil interpretar lainformación que nos aportan. La síntesishistórica acaba en un texto escrito y, porconsiguiente, cabe retraducir a texto lasinformaciones icónicas que la fotografíaaporta, con el riesgo de introducir ele-mentos interpretativos subjetivos y con-dicionados por la cultura y las vivenciaspropias del historiador. En este artículohemos defendido la importancia de las fo-tografías para entender el modelo educa-tivo de las colonias escolares analizadas.El simple hecho de que los directores delas colonias incluyeran fotografías en susmemorias ya pone en evidencia que ellosconsideraban que las imágenes podíandar una información adicional. Si evita-mos caer en un análisis ingenuo debere-mos entender que la imagen que nos danlas fotografías conservadas no es unaimagen objetiva. La selección de las foto-grafías y la misma realización de ellas

con sus encuadres, sus coreografías, laselección y recorte de la realidad que in-troducen, nos da, muchas veces, más in-formación de lo que pretendían comuni-car los autores de las memorias y losresponsables de las colonias que noacerca de la realidad objetiva que, apa-rentemente, pretendían reproducir. Aúnasí, no por ello el conjunto de fotografíasde las colonias escolares de la Diputaciónde Baleares analizadas dejan de ser fuen-tes históricas interesantes y, en su valorinformativo, similares a los textos escri-tos. En el caso que nos ocupa, este enfo-que metodológico nos lleva a confirmarque durante las primeras décadas delsiglo XX aparecieron una serie de tópicosde la modernización educativa para losque se creó una iconografía propia, cuyadifusión se vio ayudada por la gran difu-sión que en estos años tuvo la fotografía,gracias a los avances técnicos, y a las re-vistas gráficas. Estos tópicos no siempresupusieron un cambio real de las prácti-cas educativas tradicionales, sino másbien un maquillaje al que la fotografía ledio mayor realce. En el caso de las colo-nias escolares la naturaleza, las activida-des al aire libre, la educación física, unacierta relajación de las posturas corpora-les y de los símbolos de autoridad, enmuchos casos, no hacen más que disimu-lar las mismas relaciones de autoridadentre alumnos y maestro, una actividadmuy ordenada y poco espontánea, unadisciplina rígida y otros elementos de laescuela más tradicional que teóricamentese quería superar.re
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FOTOGRAFÍA 1: Imagen de grupo de la colonia escolar provincial del Puerto
de Sóller, 1918. Archivo General del Consell de Mallorca (AGCM).

FOTOGRAFÍA 2: Colonos ejercitándose en la playa del Puerto
de Sóller, 1925 (AGCM).
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FOTOGRAFÍA 3: Excursión realizada a las minas de Buñola, 1925 (AGCM).

FOTOGRAFÍA 4: Excursión realizada al Puig Major, 1925 (AGCM).
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FOTOGRAFÍA 5: Colonos realizando ejercicios gimnásticos bajo la supervisión
de diversos ayudantes, 1925 (AGCM).

FOTOGRAFÍA 6: Los colonos en la sala-dormitorio, 1927 (AGCM).
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Resumen:
Iconografía y representación gráfica
de las colonias escolares de la
Diputación de Baleares. Una aproxi-
mación a través del análisis de las
fotografías de las memoriasDesde hace algunos años los historia-dores se han interesado por el valor de lasimágenes en general, y de las fotografíasen particular, como fuente histórica. Nocabe duda de que las fotografías son untestimonio histórico importante para re-construir aspectos de la historia, peroesta evidencia no evita que su uso des-pierte polémicas, especialmente relacio-nadas con el tratamiento metodológico
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que debe aplicarse a estas fuentes, y a larelación que debe establecerse con otrasfuentes. El uso y aprovechamiento de lasfotografías como fuentes históricas exige,como con cualquier otra fuente histórica,un cuidadoso análisis crítico y una meto-dología rigurosa, que aún no está tan con-solidada como la que se ha utilizado du-rante siglos con otras fuentes. En esteartículo pretendemos aproximarnos al es-tudio de las imágenes que en los añosveinte del siglo pasado generaron las co-lonias escolares de la Diputación de Bale-ares.
Descriptores: renovación educativa,educación fuera de la escuela, fotografía,iconografía.
Summary:
Iconography and graphic representa-
tion of the school colonies in the
Balearic Islands Provincial Council.
An approach through the analysis of
memento photographsFor several years historians havebeen interested in the value of images asa whole, and of photographs in particular,as an historic source. There is no doubtthat photographs are an important histo-ric witness in order to reconstruct aspectsof history, but this fact does not impedetheir use giving rise to controversy, espe-cially concerning the methodological tre-atment that should be applied to thesesources, and the relationship that shouldbe established with other sources. Theuse and exploitation of photographs ashistorical sources requires –as with anyother historical source– careful criticalanalysis and rigorous methodology which

as yet is not as consolidated as what hasbeen used for centuries with other sour-ces. In this article we aim to approach thestudy of the images which in the nineteentwenties were generated by the school co-lonies of the Balearic Islands ProvincialCouncil.
Key Words: educational renewal, educa-tion outside the school, photography, ico-nography.
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